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RESUMEN EXTENSO 

La elaboración del trabajo de tesis de posgrado es un proceso complejo que pone de 

relieve el rol fundamental que cumple la escritura en las comunidades académicas: ésta no sólo 

permite la comunicación de la ciencia sino que es parte de la producción y legitimación del 

conocimiento científico (Bourdieu, 1988; Canagarajah, 2002). Por tanto, se espera que los 

estudiantes, al realizar sus tesis, dejen de ser meros receptores de textos académicos para 

convertirse en productores de conocimiento (Arnoux, et al., 2004; Carlino, 2003) y participar en 

las conversaciones académicas de sus campos disciplinares (Bazerman, 1990, 1997; Prior, 1997, 

1998; Ventola & Mauranen, 1996). 

Sin embargo, muchos estudiantes no finalizan sus tesis de posgrado debido a las 

dificultades que hallan en su escritura (Ahern & Manathunga, 2004; Brunner & Ferrada 

Hurtado, 2011; Carlino, 2005; Elgar, 2003; Lovitts & Nelson, 2000; Lundell & Beach, 2003; 

Torrance & Thomas, 1992; entre otros) lo cual se refleja en la baja tasa de completamiento de 

estudios que existe en este nivel.  

En efecto, elaborar una tesis no es tarea fácil. Implica un proceso de “enculturación 

disciplinar” puesto que, al participar en las prácticas sociales de una determinada comunidad 
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discursiva, los estudiantes aprenden los modos de ser y hacer en sus respectivos campos de 

conocimiento incluyendo los usos de la lectura y la escritura (Prior, 1998). El concepto de 

enculturación disciplinar parte de un enfoque sociocultural del aprendizaje y la actividad 

humana (Lave & Wenger, 1991; Vygotsky, 1978; entre otros) que analiza los procesos de 

aprendizaje como procesos de participación social. Por lo tanto, el aprender a escribir una tesis 

no constituye una “internalización” por parte del sujeto de un conocimiento objetivo sobre la 

escritura académica, sino que implica un proceso de participación gradual en determinados 

contextos sociales (Lave & Wenger, 1991; Wenger, 1998), donde el desarrollo de la identidad 

escritora se produce mediante la gradual participación y transformación de comunidades de 

práctica (Colombo, 2012a).  

Producir una tesis a nivel de posgrado, entonces, implica para los estudiantes 

adentrarse en una trama compuesta de interacciones con otros sujetos (autores, profesores, 

directores de tesis, pares, etc.) y con artefactos (libros, artículos científicos, reglamentaciones y 

normativas nacionales e institucionales, etc.) que acarrean la historia de la comunidad de 

práctica. Sin embargo, las comunidades disciplinares de práctica no son estructuras estables y 

con límites claramente demarcados, sino estructuras provisionales que forman y son formadas 

por relaciones históricamente construidas entre actores y artefactos (Prior, 1997, 1998). Es por 

esto que el análisis de las relaciones sociales construidas en torno al trabajo de tesis propuesto 

por esta investigación no se acota a aquellas establecidas dentro de marcos institucionales.  

Así pues, desde los principios aquí enunciados y para lograr una comprensión en 

profundidad del proceso de elaboración de una tesis, es necesario identificar los elementos 

contenidos en la red de relaciones que acompaña al proceso y, simultáneamente, caracterizar 

las interacciones entre dichos elementos. Es por ello que en este trabajo proponemos expandir 

la mirada desde los textos hacia las interacciones con otros que influencian el proceso de 

redacción de tesis doctorales. Específicamente, exploramos el rol de los lectores prueba: 

aquellas personas que interactúan con borradores o escritos intermedios relacionados con el 

trabajo de tesis.  

Para abordar el objetivo de nuestro estudio, utilizamos entrevistas en profundidad a 20 

doctorandos y recientes doctores en el área de Educación y Lingüística, quienes realizaban o 



habían finalizado sus estudios en universidades públicas y privadas del área metropolitana de 

Buenos Aires. Estos datos se complementaron con los hallados en documentos y espacios 

virtuales relativos a la estructura curricular y las pautas institucionales de elaboración de tesis 

de cada programa.  

El análisis de los datos siguió una estrategia categorizadora y contextualizadora 

(Maxwell & Miller, 2008) y se combinaron procesos inductivos y deductivos. Siguiendo los 

principios de la teoría fundamentada (Strauss & Corbin, 1998), se analizaron las entrevistas 

inductivamente para identificar temas y patrones emergentes. A su vez, se aplicaron conceptos 

emanados del marco teórico tales como las interacciones con pares y expertos que permiten a 

los tesistas participar gradualmente en las prácticas letradas asociadas con la comunidad de 

práctica disciplinaria analizada. Así, en este proceso de análisis interactivo y recursivo (Maxwell, 

1996) se interpretaron los datos. Asimismo, la triangulación de fuentes de datos y métodos de 

recolección permitió sumar profundidad y complejidad al proceso de análisis (Denzin, 1989; 

Tashakkori & Teddlie, 1998). Este último también se enriqueció con la inclusión de esta 

investigación en el GICEOELM (Grupo para la Inclusión y Calidad Educativas a través de 

Ocuparnos de la Lectura y la Escritura en todas las Materias) ya que permitió las interacciones 

académicas y los apoyos necesarios para enriquecer y potenciar el análisis de datos. 

Específicamente, las co-autoras del presente trabajo llevaron a cabo tareas de control inter-

jueces, dando consistencia a las categorías. A su vez, colaboraron en la lectura crítica y 

sucesivas reelaboraciones del presente trabajo.  

Nuestros resultados muestran que los doctorandos comparten sus textos intermedios 

con personas pertenecientes a su ámbito académico y que también lo hacen con aquellas de su 

esfera doméstica y laboral. En cuanto al ámbito académico, la mayoría de los entrevistados (16 

de 20) mencionaron compartir con mayor frecuencia textos intermedios de sus tesis con pares; 

es decir, compañeros de estudio y de equipos de investigación. Por ejemplo, Valeria declara 

que “en la mayor parte de los casos me leen mis compañeros” 2, entre los que incluye personas 

de “un grupo de estudios literarios para-institucional” y de su equipo de investigación. A su vez, 

encontramos que muchos tesistas recurren no sólo a sus co-directores sino también a 
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profesores de seminarios o directores de grupos de investigación ajenos al propio para que 

lean y comenten sus textos. Al respecto, vale resaltar que la mayoría de los entrevistados que 

mencionaron a sus directores no los calificaron como lectores intermedios, sino como aquellas 

personas a quienes entregaban versiones finales de la tesis o capítulos de la misma, es decir, 

textos que consideraban “acabados”.  

 También encontramos que los doctorandos recurren a personas que no pertenecen al 

ámbito académico con el fin de que actúen como lectores-prueba. En efecto, doce de los veinte 

entrevistados mencionaron compartir con parejas, familiares y/o amigos borradores de sus 

tesis. Si bien estos últimos lectores-prueba no pertenecen a los campos disciplinares sobre los 

que versan las investigaciones, influencian el proceso de escritura de tesis de diferentes 

formas. Por un lado, 8 de los 12 entrevistados que dijeron consultar parejas, familiares y 

amigos afirmaron que estas personas les aportaban una mirada “externa” que propiciaba 

revisiones que les permitían mejorar la escritura de sus tesis. Por ejemplo, Flavia declaró creer 

que las devoluciones de su novio sobre sus borradores, a pesar de que no entendiera mucho 

sobre el tema de su tesis, le eran útiles: 

“es alguien [su novio] con quien puedo, que puede ver cosas que yo no, desde 

una mirada digamos no desde la XX [menciona el nombre del campo disciplinar 

de su tesis], sino como desde la organización general del texto, desde la 

comunicación hacia el otro, si doy o no por sentadas cosas, si hay cosas que se 

entienden, si hay lagunas. Porque yo esto del marco teórico ya lo tengo como 

re-interiorizado, entonces a veces puede ser que no me dé cuenta de que haya 

algo importante de explicitar y yo no lo esté explicitando”  

 Por otra parte, 5 de los 12 entrevistados declararon contar con lectores-prueba quienes 

no pertenecían a su disciplina a ámbito académico pero poseían cierto nivel de experticia o 

conocimiento práctico sobre algunos temas. Por ejemplo, el ex-marido de Amalia la ayudó con 

su tesis ya que le facilitó una “lectura más conceptual en términos filosóficos” de los conceptos 

lingüísticos que ella utilizaba. En forma similar, Carmen contó con su madre, quien “es docente 

y entiende de educación” para corregir sus borradores y Daria pidió a su padre, profesor de 

historia, que leyera la parte de su tesis donde brindaba un contexto histórico “para ver la 



bibliografía que estaba manejando”.  

En resumen, encontramos que no sólo aquellas personas relacionadas con el ámbito 

académico de los tesistas actúan como lectores-prueba. Además de compartir sus textos con 

directores de tesis, profesores y compañeros de diferente índole, los entrevistados declararon 

que los comentarios y devoluciones hechos por personas de su ámbito familiar resultaban 

útiles así estas estuvieren o no familiarizadas con el tema de tesis. Por un lado, los entendidos 

contribuían a constatar la solidez conceptual y del contenido del escrito. Por el otro, aquellos 

que desconocían el tema o campo disciplinar de la tesis aportaban correcciones en cuanto a 

cuestiones de redacción y comentaban sobre la claridad del escrito. Podemos relacionar esto 

último con lo que Shaw (1991) ha calificado como la “naturaleza pseudo-comunicativa” (p. 194) 

de la tesis que demanda explicar contenidos a una audiencia experta (por ej., autores 

reconocidos en la especialidad) y a la vez informar a una audiencia no especialista (por ej., 

miembros del comité evaluador de la tesis que pertenecen a la comunidad disciplinar pero no 

se especializan en el tema). De esta manera, los lectores-prueba ajenos al ámbito académico 

facilitarían a los tesistas posibles interpretaciones del texto realizadas por una audiencia no 

especialista.  

Los resultados de nuestra investigación son consistentes con varios estudios de casos 

que han mostrado cómo los contextos culturales, laborales y familiares de los que participan 

los estudiantes también influyen y son influenciados por el desarrollo de sus prácticas letradas 

(Ferenz, 2005; Hawisher, Selfe, Moraski, & Pearson, 2004; Johanson, 2001; Trice, 2004). Así, 

nuestro estudio aporta evidencia sobre cómo las relaciones sociales originadas en ámbitos no 

académicos también juegan un rol en el proceso de desarrollo de las prácticas escriturales a 

nivel de posgrado. Ya fuere por sus aportes en cuanto a su conocimiento conceptual o práctico 

de determinadas temáticas o a la claridad del escrito, los lectores de textos intermedios del 

ámbito no académico parecen brindar a los tesistas una ayuda que, debido principalmente a la 

falta de dispositivos institucionales equivalentes (Carlino, 2008), no resulta de fácil acceso: 

lectores-prueba dispuestos a compartir impresiones e interpretaciones del texto que permitan 

mejorarlo. Estos aportes enriquecen (aunque no suplen) la retroalimentación ofrecida por 

integrantes de la comunidad académica.  



Estos hallazgos aportan información sobre los procesos reales de producción textual de 

las tesis y abren el camino a repensar iniciativas pedagógicas enfocadas en aumentar el acceso 

a lectores prueba en los diferentes estadios de desarrollo del trabajo de tesis. Al respecto, las 

instituciones podrían brindar mayor respaldo y estructura a las prácticas de supervisión así 

como facilitar la incorporación de los tesistas en equipos de investigación. A su vez, los 

programas de posgrado podrían impulsar la formación de grupos de escritura, los cuales han 

probado ser efectivos para el avance de la escritura de la tesis doctoral (Aitchison, 2009; 

Aitchison & Lee, 2006; Colombo, 2012b, en prensa; Ferguson, 2009; entre otros). Creemos que 

el desarrollo de iniciativas de este tipo facilitaría el proceso de tesis y contribuiría al aumento 

de las tasas de finalización de los programas doctorales. 
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